
rece que se dá demasiada importancia al elemento geológico , que si 
bien es muy importante, no debe predominar sobre los d e m á s . 

L a geograf ía política pura debe ocuparse de las formas de go­
bierno, religiones, lenguas, costumbres, comercio, industria, etc., de 
los pueblos y de sus relaciones entre sí , l imi tándose por lo tanto 
casi á las definiciones. 

L a geograf ía descriptiva, por más que baya redundancia en esta 
palabra, debe comprender la descr ipción física y polí t ica de las dife­
rentes naciones. Debemos hacer observar aqu í que seria en nuestro 
concepto conveniente separar la geogra f í a de E s p a ñ a de la general, 
y formar con ella una asignatura aparte como se hace con la histo­
ria. Sólo así puede darse á los alumnos un conocimiento completo 
del propio país, que es el más importante. 

La geograf ía debe cumplir ciertas condiciones que no estamos 
en el caso de enumerar y desarrollar, nos contentaremos con ind i ­
carlas. Ante todo debe ser exacta, y por lo tanto, continuamente re­
novada; le hace falta la exactitud como descr ipción y b ib l iograf ía . 
E l geógrafo trata de países sin haberlos visitado, sin haberlos estu­
diado detenidamente y no puede remediar este grave inconveniente 
más que por la ciencia, la erudición y la experiencia que dá un lar­
go estudio de estas materias. No basta aun esto, es necesario que 
tenga espíritu de critica que le hag-a desechar los errores antiguos 
ó populares, buen sentido imperturbable que le tenga prevenido 
contra las palabrer ías de los viajeros y contra toda clase de exage­
raciones. E l geógrafo no debe ser un utopista, h u i r á de la pura es­
peculación, es un registrador de hechos, debe preservarse de los 
sistemas y de las generalizaciones. Recordará siempre que se ocupa 
ile una ciencia positiva que reclama orden y método , pero que cambia 
ráp idamente y en que todo envejece pronto. 

Los congresos geográf icos , inaugurados con el que tuvo lugar 
en París en 1875, han de contribuir poderosamente al adelanto y á la. 
genera l ización de la ciencia. Se dividió en siete grupos que se refe­
r ían á la geogra f í a matemát ica , h idrográf ica , física, histórica, eco­
nómica, didáctica y á los viajes, en los que se discutieron numero­
sas é importantes cuestiones. L a exposición geográf ica , que al mis­
mo tiempo se verificó, produjo t ambién excelentes resultados. 

V . 

España no es de las naciones que menos han contribuido al ade­
lanto de la geogra f í a . Lo prueban los nombres de Colon, Magalla­
nes, Vasco Nuñez y otros muchos viajeros. L a lista de las obras de 
geograf ía publicadas por los españoles en los siglos X V I y X V I I , es 

también muy extensa. Bastimos c i t a r á Martin Fernandez de Eneiso. 
Hurtado de Mendoza, Fernandez de Medran o, Borsano, Nuñez . O l ­
mo, Ortclins y Rojas. 

E n tiempo de Felipe II se redactó un formulario de preguntas 
«pie habian de contestar los gobernadores, alcaldes y demás autori­
dades de Indias para hacer la descr ipción completa de los dominios 
de España . 

Durante este mismo reinado, el maestro Esijuivel levanto la carta 
general de España , cuyo monumento se ha perdido lastimosamente. 

En tiempo de Felipe V se hicieron en toda España operaciones 
geomé t r i ca s para construir una carta exacta y circunstanciada de 
España . Con arreglo á estas operaciones durante el ministerio del 
marqués de la Ensenada trazaron la carta los padres jesu í tas Martí­
nez y Vega en veint i t rés hojas, quedando terminada en 174:1. 

E l mejor mapa de la pen ínsu la que existia á principios de este, s i ­
glo era la <• Carta de los reinos de España y Portugal- en la escala, 
de publicada por D . T o m á s López. E l de Capitaine solo com­
prende ia parte N . E . de la p e n í n s u l a como cont inuación al de F r a n ­
cia. 

E l capi tán de Ingenieros 'hoy coronel retirado] D . Francisco 
Cuello emprend ió en 1850 la publ icación de los mapas de todas las 
provincias de España eu la escala de — que aunque no termina­
dos, son ya modelos de exactitud, teniendo eu (•umita la variedad de 
datos que tiene que reunir y coordinar. Estos trabajos sirven boy de 
base al mapa que el Depósito de la guerra está publicando por hojas 
y en la misma escala de toda la pen ínsu la . 

Pero la publ icación del mapa oficial es una necesidad, que fue 
reconocida al crear en 1853 la comis ión militar del mapa de España, 
cuyos trabajos continua hoy el Instituto geográf ico con una preci­
sión desconocida en otros países . Ha empezado ya la publicación del 
excelente mapa topográfico eu la escala de -.— que es un modelo 
de grabado y de buena ejecución topográf ica. E l nombre del gene­
ral Ibañez director del instituto, es ya conocido en (oda. Europa, que 
le ha nombrado presidente de la Asociación geodésica internacional 
y de la Comisión internacional del metro. 

Los trabajos hidrográf icos para sustituir á las ya antiguas cartas 
de Tofiño se siguen con actividad: los hidrológicos , forestales y geo­
lógicos son t amb ién notables. 

L a c reac ión de la Sociedad geográf ica de Madrid presidida por cl 
Sr. ('cello, y la Asociación española para la exploración del Afr ica 
cuya presidencia tiene S. M . el Rey, han de contribuir grandemente 
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